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CONOCIMIENTOS ÚTILES. 
_ o — 

Análisis espectral. 
Los progreso-5 más itíesperados de 

os conocimientos astronómicos du-
unto el último medio siglo, se deben 
ai análisis espectral. 

Lis rayas oscuras del espectro, fué 
oü vistas primeramente por Wo-
I estol), que obáervó algunas; su des­
cubrimiento se debe de una manera 
nd^ 'ndienteá Fraunhofer, que en 
1814 catalogó hasta 576. Los prime 
ros hechos de análisis espectral pro-
pi.ímenti dicho, fueron expuestos 
pur J. Herchel, Fox Talbot y Wbeat-

II ione, en una AJemoria leida en esta 
B Asociación en 1835. Wheatstonehi-

Z'i ver qua el espectro, por los vapo­
res metálicos íacandescentis, daba 
rayas brillantes, diferentes para cada 

I metal; pero como lo suponiuélen-
l^lúiices, cqustantes para el mismo «aa 

tal. «Hé aqui, decía, un medio para 
Uisiiuguir los cuerpos metálicos, más 

^ficil que el Hoálúia ^uidKe@, y del 
pcu il s p.ídrá saüir pa^rtido en ade-
^ ante.» Eo efecto, uosólo se pueden 
k uisiiiiguir ási íMa láciimenie ios 
Ttu rpus entreeilp3,sino queiComo 

lü sjütíraoshoy, so puede descubiir 
j id presencia de las partículas más 
é peqmmas, puesto que &e llega á ve-
I ttíá h ístu comprobar la de cien mi-
l'Uoiíésiraa de gramo. 
^ Frauuíioíer había notado la coiu-
'^ tidencia entre la dojble raya oscura 
^ del espectro solar y una doble raya 
'. qu-' Veía en los espectros de las lla-
'•; mas ordinarias. Por otra partee, Sio-
]k 8 había hecho observar á sir W. 
f; Thomson que en los dos casos se de 

1,; biau estas dos rayas á la presencia 
¡ du^tboüíum.» 

Pero pert' nece ¿ K rchhoffy á Bun 
i. sen la concepción iudfpendiente y 

el honor de (i^bor estudiado los pri-
*4neTos sisteo^áticamente la relación 

que existe ettre las rayas de Frau­
nhofer y las rayas brillantes de los 

; espectros de los metales Incandes-
',j ceniea. A fin de t^ner una mediJa fi-
fja para determinar y registrar las 
'rayas que caracterizan una sustan-
^cía dada, tuvieron la idea de tomar 
•por té( mino de comparación el es-
\ pectro solar. Dispusieron, por lo tan-

!
lo, suespectróscopo da modo que la 
hendidura fuese iluminada por el sol 

f y la otra mitad por los gases lumi-
[¿nosos que queriun estudiar. Notaron 
Ljipmediatamente que las rayas brí-
IHantes del uno correspondían á las 
f rayas oscuras del otro; la raya bri 
' liante del sodio, por ejemplo, á la ra 

ya, ó más bien á las rayas del espec­
tro solar. La deducción de este he-
t:ho era evidente: hay sodio en el sol. 
tíebíó ser para ellos aquel raomento 

de verdadera felicidad, compensán-
do'es largamente sus desvelos. 

Kirchhoffy Bunsen han probado 
así que t i sol contiene hidrógeno, 
sodio, m'iganeso, calcio, hierro, ní­
quel, cromo, manganeso, titanio y 
cobalto. Más tarde han comprobado 
la existencia de otros metales Angs-
trom, Lockyer y otros. 

Ptíro este maravilloso instrumento 
de investigaciones no arroja luz so­
lamente acerca de la química de los 
cuerpos celestes, siuo también so­
bre su estructura ílci ja y la historia 
de su evolutióu. 

Se suponía en otros tiempos que 
el sol era un cuerpo oscuro i-nvuetto 
eu una atmóíjfera luminosa. 

Hoy parece ser vtrd^d todo lo con­
trario. El cuerpo del sol ó su íutósfe 
ra, tiene un biillo ínleuso. 

Alrededor se encuentra la utmósfe 
ra solar, compuesta de gases relati­
vamente frescos, que dan las rayas 
ot curas del espectro. Vieije eu ter­
cer lugar una cromosfera, esfera com 
puesta principalmente de hidrógeno 
queulcunzaá veces una altuia de 
160,000 kilómetros, en la envoltura 
exterior ó corona del so , cuya natu­
raliza es todavía muy uuüova. 

Aiitiguamente nose veían las lla­
mas rojas que repcesentan las rt>gÍ9 
nes superiores de la cromosfera mas 
que eu las raras ocasiones de un ecüp 
üti total de sol. Por la uptícación del 
espectróscopo, los señores Jansswn 
y Lockyer uoshan facilitado el estu­
dio en todo tiempo de esla regióu 
del sol. 

Es, por otra parte evidente que el 
poderoso instrumento de observa­
ción no se limita alas sustancias que 
forman parte de nuestro sistema. 

Pero un cuerpo incandescente no 
puede ser examinado al especirósco 
po más qutf cuando su luZes bastan 
te viva. Parecía, teorícarnenie, que 
podría aplicarse á la luz de las ebtre 
Has este método: pero las diticulta-
des prácticas fueron inmensas. Si-
rins, la mas brillante de todas lases 
treltas está 1,600 billones de kiióme 
tros de la tierra, y aunque sea tan 
grande como lo denuestiossjrles, su 
luz, cuando nos liega al cabo de 16 
año<, es alo sumo 7[200.000.000 de 
la del sol. A pesar de esto, desde 
1815 Fraunhofer reconocía las rayas 
fijas de la luz de cuatro estrellas. En 
1863 MíUer y Huggíns, en Inglate­
rra, y Rutherford, en América, con­
seguían determinar las rayas oscu­
ras del espectro de algunas de las 
estrellas más brillantes, probando 
asi que esas luces tan bellas y tan 
misteriosas contienen un gran nú­
mero de sustancias materiales que 
nos son familiares. En Aldebaran,por 
pjemplo. podemos comprobar la exis 
tencia del hidrógeno, de{ sodio del 
manganeso, del hierro, del calcio, del 
teluro, del aulimonio, del bismuto 
y del mercurio, de los que muchos 

; no han sido coraprabados todavíaen 
•: el sol. Gomo se podía esperar de 

de aquí, la coraposicióa de las estre 
Has no,es uniforme, y parece quepue 
den dividirse en varias clases dístiu 
tas, que indican diterencias de tem 
peraturas, ó en otros términos, dife 
rencias de edad. Algunos espectros 
fotoéráücos obtenidos de las estrella» 
recientemente por M. Bhiggins, pa­
rtee que coíifirman esta ^manera de 
ver. 

El análieis espectral puede ense-
j|arnos mus todavía. Los antiguos 
métodos de obseivacióa no podian 
determinar lî s luoviraienlos de las 
estrellas más que cuando estos se 
operaban trasversalmenta conlrela-
cióu á nosotros. No nos daban nin­
gún ni dio de medir sus movimien­
tos, sea para alejarse, sea para apro 
xí ruarse. 

Deppler tmilíó la idea, en 1844 
de que los colores de las ^trellas 
podrían hacernos ver si se aproxi­
maban ó sí se atejaban^ porque estos 
movimientos los mudiücarian,de la 
misma mantra que el sonido del 
laiibato de ana tucomotora cuando 
se aleja ó se acerca. Todo el mundo 
ha podido notar que si un tren síiva 
al paáar por delante de nosotros, pa­
teóte gnrnbim el soutüo ei) «1 momea 
to en que t.iiemos enfrente la ^á^ 
quina. Esto no consiste en un cam­
bio del sonido mismo, sino en que 
el número de vibraciones que hie­
ren «I oiiio eu un tiempo dado ha 
aumentado por la velocidad dt.1 tren 
cuando se acerca y disminuido cuan 
do se ahja. E: color, lo mismo que 
el sonido, debe modificarse por es­
tos movimientos, pero el método de 
Doppler no es aplicable en la prác 
tica porque es absolutamente ína 
preciable el efecto producido por el 
color. Aunque no fuera asi, no se po 
dría aplicar su método, porque no 
conocemos el verdadero co or de las 
estrellas, no te no tenemos datos pa' 
ra poder apreciar sus cambios. 

P<.ro no obstante, M. Alexandre 
Herschell ha conseguido hacerlo, eu 
centrando que los núcleos de esas 
estrellas son cuerpos bólidos incan­
descentes, i 4 reconocido las rajíis 
del potasio, efél sodio, del litio y otros 
cuerpos, y considera las estrellas 
errantes como teniendo el mismo 
caiácter y la misma composición 
que las masas de piedra que caen á 
la tierra como aereolitos. 

DANIEL GARCÍA. 

EL ARTE DE SOÑAR 
A VOLUNTAD. 

La debatida cuestión d« los sue­
ños ha sido 'tratado delante de la so­
ciedad francesa de biolo|ia. No se 
ha discutido de modo de interpretar 
los, sino el do producirlos; el de im 
primirlos un carácter, determinado, 
y resulta de los experimentos de la 

ciencia, que, para soñar de diferen­
tes maneras, so necesitan tomur las 
siguientes medidas: 

¿Quieren ustedes, lectores, soñar 
sensata y razonadamente, sin inco­
herencias y cambios bruscos de ideas 
y sensaciones? 

Pues apLiquensj algodón en raoata 
sobre la frente. Deeste modo sé velát 
durmiendo ose duerme velando (co 
mo quieran ustedes,) pues los moti­
vos de preocupación, los pesaies ó 
los goces, se presentan en elsui ñoé 
influyen en la acción y en los razo­
namientos que puedan hacerse. 

¿Se quiere, por el contrario, un 
sueño rico en emociones fuertel, un 
sueño de sensación? 

Pues entonces conviene acostarse 
sobre la espalda. 

Acostándose sobre el lado derecho' 
se sueña con cosas antiguas y son 
frecuentes las pesadillas; acostándo­
se sobre el izquierdo, los sueños ba­
san sobre hechos más recientes y 
nuevos. 

Del lado derecho se hacen versos 
desprovistos de sentido, pero corree 
tos y souoros, lo cual prueba que 
conservando esta posición funciona 
perfectamente el sentido del oido: del 
lado izquierdo, se habla en alta voz, 
el el autor da este estudio, M. De-
launay, ha observado que las perso 
ñas que acostumbran acostarse del 
lado izquierdo sueñan en alta voz. 

Las facultades morales piedomí-
nan en los sueños que se tienen acus 
tándose del lada derecho, y las inte­
lectuales en otra posición. 

MARINA. 
,K _ _ 

Resoluciones tomadas por este Mí 
nisterio. 

Cuerpo general.—Destinos: Profe­
sor déla Escuela Naval el teniente 
de navio D. Ángel Suances, m rele­
vo del de igual clase D. Alvaro BUm 
co. A la corbeta « Villa de Bilbao» el 
teniente de navio D- Alej mdro Fery 
y Torres Vil desoía. 

Asuntos varios: Se manifiesta que 
no se puede conferir el destino de 
agregado á la Comisión de Marina de 
los Estados Unidos al teniente de na 
vio D. Fernando Rodríguez Batista, 
por no estaren la plantilla dicho des 
tino. 

Por Real orden de 8 del actual se 
dispone que los g istos de traslación 
de Fiscal y Secretarios de ctiusus, 
médicos, heridos y trasporte depre 
sos en la Habana, se Cargu^ ai ca­
pítulo 19, articulo 2. o del presu­
puesto. 

CRÓNICA. 

Se está precediendo á la comppsi 
ción déla calle y plaza del Parque. 

Algo despacio va ia obra pero vale 
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